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El Centro Rolex en Lausanne (2005-2010), 
un hito en la trayectoria de SANAA, ofrece 
una nueva concepción espacial y demuestra 
un gran alarde técnico y estructural. 

Pertenece al Campus Universitario de la Es-
cuela Politécnica de Lausanne. Está formado 
por un enorme contenedor (166,5 x 121,5 
m) que alberga biblioteca, archivos, sala de 
usos múltiples, oficinas, banco, cafetería, 
restaurante y tienda. Está situado en un 
extremo del campus, con frentes distin-
tos: el lago Leman y las montañas a sur, la 
universidad a norte y oeste y la ciudad de 
Lausanne al este. 

El Rolex sería como una alfombra apoyada 
sobre el suelo, de la que se hubiera tirado 
hacia arriba desde tres puntos, ondulán-
dola. La cubierta sería la cara superior de 
la alfombra, el suelo la inferior y el espacio 
interior el grosor (de canto constante con 
ambas caras onduladas en paralelo). Catorce 
patios vacíos, curvos y de distintos tamaños, 
horadan la alfombra convirtiéndose en pa-
tios que permiten la entrada de luz natural 
al interior. 

El espacio interior es una topografía de du-
nas donde colinas, valles y laderas se funden 
en un suelo continuo, ondulado y libre, que 
se ofrece como soporte a distintos usos y 
usuarios, que con sus despliegues de utilería 
y/o con su presencia y actividad significan 
cada lugar. 

En este escrito nos limitaremos a enunciar 
y comentar brevemente tres aspectos que 
tienen que ver con su forma arquitectónica, 
su posible génesis y sus características: 
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propuesta genérica

El Rolex responde a un entendimiento 
general del proyecto de arquitectura como 
propuesta de un sistema operativo genérico, 
alejado de la voluntad compositiva especí-
fica. La especificidad vendría dada cuando 
el sistema operativo da lugar a un proyecto 
concreto. En este caso hemos definido el 
sistema operativo del Rolex como “repeti-
ción de una situación topológica”. 

Esa situación topológica estaría determina-
da, sobre todo, por un rasgo que se repite en 
toda su extensión: la sección ondulada de 
dimensión constante. 

También estaría definida por una serie de 
familias de elementos topológicamente 
iguales, de diversas escalas que asentándose 
sobre el suelo continuo, también se repiten 
por doquier: recintos cerrados de geometría 
curva que suelen presentarse agrupados y 
que albergan usos que requieren aislamien-
to físico (oficinas, aulas, tienda, el banco…); 
caminos zigzagueantes que reducen la pen-
diente aparente; plataformas-funcionales 
y /o miradores que introducen suelos hori-
zontales; grandes cojines que como rocas 
ergonómicas permiten que descansar…

Dichos elementos están presentes en 
cada área y tramo del espacio interior. Lo 
importante es cada uno de ellos no es único, 
singular o específico, sino que responde a 
la lógica formal de la familia topológica a 
la que pertenece y prolifera repitiéndose y 
diseminándose de manera aparentemente 
aleatoria sobre la extensión de la planta. 
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espacio mantra

Al movernos por el interior del Rolex, la 
experiencia espacial se percibe como el 
desplazamiento ondulante de la situación 
topológica que, definida por dichos paráme-
tros, se repite, siempre la misma. A medida 
que recorres el edificio no dejas de subir y 
bajar, y si estás parado, sube y baja tu mira-
da que se dirige alrededor. Puedes caminar a 
través o seguir caminos zigzagueantes que 
reducen la pendiente aparente. Puedes parar 
en las plataformas-mirador o descansar 
sobre alguno de los grandes cojines. Puedes 
entrar en los recintos cerrados. Todas esas 
opciones están siempre cerca.  

Es esta una experiencia espacial que transita 
por lo que parece igual, por lo mismo, y que 
se traduce en un “parecer estar siempre en 
el mismo sitio”; la de un espacio que hemos 
denominado “mantra”. 

El carácter de espacio mantra del Rolex se 
fundamenta y refuerza por la homogeneidad 
o equivalencia de vistas que puede obtener-
se prácticamente desde cualquier posición, 
gracias a la ondulación y a los muchos 
patios acristalados que perforan el espacio 
interior. Desde las colinas la vista puede 
cruzar el vacío de los patios y percibir el 
horizonte. Desde los valles, junto a la parte 
inferior de los patios, que siempre llegan a 
nivel del suelo, la vista se desliza por debajo 
de las partes elevadas y continúa hacia el 
paisaje más allá del perímetro del edificio. 

La biblioteca, por ejemplo, está en una colina 
junto a la fachada norte con vistas al cam-
pus universitario, pero simultáneamente, y 
sobre la ladera que le da acceso, recibe el sol 
del sur y percibe el lago y las montañas.

artefacto desde el que contemplar el exterior

La vista de las montañas y del lago aparece 
y desaparece constantemente, así como las 
vistas de Lausanne o del campus universita-
rio. La luz directa del sol aparece y desapare-
ce siguiendo, también, un ritmo oscilante; la 
apertura de una puerta al exterior, para salir 
a un patio, aparece también en el recorrido 
con la misma cadencia. Es un espacio inte-
rior homogéneo y des–jerarquizado donde la 
vista del lago Leman está en pie de igualdad 
con las de los patios interiores; donde el sur 
tiene el mismo valor que el norte, lo alto que 
lo bajo, lo que está arriba que lo que está 
debajo. 

Como en tanto otros edificios de sección 
constante y perímetro transparente, la 
contemplación de ese espacio exterior es 
uno de los motivos del Rolex. Contempla-
ción, mientras nos movemos rítmicamente, 
con movimiento vertical oscilante; como la 
que se produce al mirar desde un camarote 
de barco que por viento u oleaje oscilara 
rítmicamente, de abajo, al medio, arriba, del 
mar, a la tierra, al cielo, del cielo, a la tierra, 
al mar… y así sucesivamente. Una y otra vez.
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